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La arqueología de Osuna y los sueños del Faraón. 
Palabras para el prólogo a un libro necesario

Cuenta el Génesis que un tal José, hijo de Jacob y nieto de Isaac, fue vendido a los 
mercaderes de esclavos por sus hermanos, envidiosos de la predilección que su padre 
VHQWtD�SRU�pO��&XHQWD�WDPELpQ�TXH��WUDVODGDGR�D�(JLSWR��DOFDQ]y�OD�OLEHUWDG��IDPD�\�R¿FLRV�
gracias a su prodigiosa interpretación de unos sueños del faraón. Vista en perspectiva, 
la historia de José es la de todos aquellos que han sabido descubrir las señales detrás de 
lo aparente, de todos aquellos que han sabido poner a los hombres de su tiempo delante 
de sus fantasmas. En la arqueología española, ésta fue también, salvando las distancias, 
la labor de pioneros como A. Engel y P. París, quienes, extranjeros como José, supieron, 
en plena “edad de oro” de la Arqueología ursaonense, revelar a sus contemporáneos los 
sueños que soñaba la tierra de la campiña sevillana: sueños de un pasado glorioso que, sin 
embargo, no tardaron en volver a la tierra para seguir soñando. 

Como desde el fondo de un profundo pozo, los restos de muralla y los famosos relie-
ves descubiertos por ellos o las no menos famosas tablas de bronce, completadas recien-
temente por un nuevo hallazgo, nos vuelven hoy a convocar gracias al trabajo de José 
Ildefonso Ruiz Cecilia. Retazos de la historia de la Antigua Osuna, se dirían llamados, 
junto al resto de los hallazgos realizados en la localidad, a servir de fundamento para 
seguir soñando con el pasado, lo cual no es sino la mejor forma de soñar con el futuro. 

La labor comienza seguramente con este libro que el lector tiene entre sus manos. 
Como un concienzudo constructor de pirámides, el autor ha elegido los materiales, ha 
trazado los planos y ha calculado la inclinación de las rampas. Ha comenzado, en suma, 
la obra por donde se debía. La imagen de la pirámide no es aquí del todo impertinente. No 
porque la vieja Osuna deba algo fundamental al antiguo Egipto, ni porque la Arqueología 
se asocie a los ojos del profano siempre y sobre todo con la silueta a contraluz de las pirá-
mides del valle de Gizeh. Si la tarea puede asimilarse a la construcción de una pirámide 
es sobre todo porque la pirámide, como nos ha recordado con pertinencia P. Sloterdijk, es 
HO�~QLFR�PRQXPHQWR�FX\D�IRUPD�SUH¿JXUD�OD�TXH�WHQGUi�VX�UXLQD�

En la imagen va, pues, sugerido todo lo que la Osuna de hoy debe a la vieja pirámide 
que, en forma de colonia romana, está en su raíz; va también indicado cuánto tiene de 
pirámide un trabajo como el del arqueólogo, llamado a arruinarse con la labor posterior 
de investigación, aunque, si está bien fundado, se espera de él que conserve al menos las 
líneas generales de su arquitectura. Sobre la arquitectura de la pirámide, no estará de más 
recordar, por cierto, que, a pesar de ser funeraria, su afán (y su objeto fundamental) no es 
otro que el de sobrevivir al olvido. 
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La misión es delicada, por tanto. José Ildefonso Ruiz Cecilia, sabe, sin embargo salir 
airoso de ella. Sabe que antes que constructor o reconstructor de viejas pirámides, el 
arqueólogo es un ingeniero de la memoria. Negro sobre blanco, la memoria de la vieja 
Urso surge renovada, como una pirámide virtual y aérea, de las páginas de este libro 
necesario. Necesario, porque era imprescindible trascender al trabajo realizado, bien rea-
lizado, recientemente por otros y que ha tenido que ver sobre todo con la historiografía. 
Un trabajo impecable, sin duda, pero necesitado de continuación sobre la base material de 
la realidad arqueológica. 

Vivimos un tiempo que necesita de la memoria, pero que ya no cree exclusivamente 
en los libros. Esto quiere decir que no bastaba con un nuevo comentario sobre otros 
comentarios, con una contextualización, por completa y necesaria que fuera, de aque-
llo que los muertos habían escrito sobre otros muertos anteriores. La pirámide funeraria 
debía tornarse memoria viva y para ello hacía falta una inversión de procedimiento como 
la ensayada en estas páginas por el autor. Dicha inversión pasaba en primer lugar y sobre 
todo por trascender la cámara funeraria interrogando al faraón mismo, por contar con su 
testimonio, por hacerlo hablar en la plaza pública, aun a riesgo de que sus palabras no 
conservasen más que el recuerdo lejano del lenguaje original en que acostumbraban a 
expresarse. Más allá de la exégesis, se hacía necesario volver a describir las cosas con 
palabras nuevas. 

Testimonios Arqueológicos de la Antigua Osuna nos devuelve, por tanto, a la mate-
rialidad del pasado de la ciudad. Pero no es un libro que deba entenderse como ence-
rrado en sí mismo, sino más bien como una obra necesitada de continuación, aunque la 
FRQWLQXDFLyQ�TXH�SUHFLVD�VH�UH¿HUD��FRPR�pO�PLVPR��PiV�D�OD�PDWHULDOLGDG�GH�OD�JHVWLyQ�
DUTXHROyJLFD�TXH�D�OD�UHÀH[LyQ�HUXGLWD���4XHGD�HQWRQFHV��FRPR�WDUHD�XQ�SRFR�SDUD�WRGRV��
el descubrir y el mostrar de la pirámide aquello que aún puede hablarnos directamente, 
más allá de la solidez de sus paredes. Esto es tanto como experimentar lo ilimitado a partir 
de lo limitado, lo cual ha sido siempre, como nos recuerda G. Chic García, el privilegio 
GH�OD�OLEHUWDG��$�HVWH�¿Q�VH�HQFDPLQD�HO�WUDEDMR�DFWXDO�GH�-RVp�,OGHIRQVR�5XL]�&HFLOLD��6X�
revisión, junto a J. A. Pachón de la conocida necrópolis de Las Cuevas y su tesis doctoral, 
en curso de realización, titulada: Osuna. Estudio y gestión de un yacimiento arqueológico 
testimonian este desvelo. En la primera, se insiste en la necesidad de poner orden en la 
documentación dispersa sobre un monumento de la ciudad. En la segunda, se pondrá 
el énfasis, y esto es importante, en la gestión de la memoria. Dado que se trata de un 
yacimiento incluido, siquiera parcialmente, en una ciudad actual, gestión equivale aquí a 
integración efectiva de su memoria en la de la ciudad de los vivos. El modelo a seguir es 
quizás el de Mérida, una ciudad en la que presente y pasado se dan hoy la mano en una 
historia sin cesuras, volcada al futuro sin olvidar el pasado. El camino se ha comenzado 
a andar. Ahora es un poco tarea de todos que, en no mucho tiempo, pueda también Osuna 
soñar el futuro en la cabeza del faraón llamado Historia. Igual que José, el extranjero que 
un día ya muy lejano acertó a interpretar los sueños del atribulado rey de Egipto. 

ENRIQUE GARCÍA VARGAS 

Sevilla, mayo de 2007 
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I. INTRODUCCIÓN

Justísimas son las quejas que debe tener Osuna de la torpe negligencia de sus hijos que han 
permitido se vean sepultadas en los senos del olvido las insignes proezas de su madre por 
medio del silencio continuado de tantos siglos; y es más culpable en ellos esta ingratitud que 
bebiendo tan en su origen los raudales de Minerva en las famosísimas escuelas y famosísimo 
teatro de su Universidad, han sabido llenar el mundo de sus doctrinas en tan diversas materias 
y manifestar en repetidos Concilios su sabiduría, y aún no han empleado los ocios, si quiera, 
en dejarnos noticias de los hechos respectivos a sus tiempos, ya que la injuria que de ellos nos 
han privado de la de los siglos antiguos 1. 

Comienzo estos Testimonios Arqueológicos de la Antigua Osuna reproduciendo unas 
palabras escritas allá por el año de 1746 por la mano del licenciado e historiógrafo Anto-
nio García de Córdoba en su obra titulada Historia, Antigüedad y Excelencias de la Villa 
de Osuna. Tratando de apartarme de esa línea, con este trabajo pretendo, dentro de mis 
limitaciones y basándome en muchos casos en lo que han investigado y escrito muchos 
“hijos” de Osuna, ayudar a “desenterrar” poco a poco una parte de su pasado. El objetivo 
es obtener una visión general de los conocimientos que hasta el presente se tiene de lo 
que fue Osuna como entidad urbana habitada desde sus orígenes hasta época visigoda. 
He optado por emplear en el título la expresión “testimonios arqueológicos” en lugar de 
otros términos como el de “urbanismo”, puesto que implicarían un conocimiento de la 
realidad material del yacimiento de la que se carece por el momento. En este sentido hay 
que apuntar que a lo largo de los siguientes capítulos se van a suscitar muchas más inte-
rrogantes que aclaraciones en la comprensión de cada uno de los períodos históricos que 
comprenden este trabajo. Por este motivo, estimo de interés reproducir el siguiente texto 
ya publicado por quien suscribe junto con E. Ferrer Albelda y F.J. García Fernández refe-
rido a la Protohistoria de Osuna pero que podría aplicarse a todos los episodios históricos 
que se van a tratar aquí y que más de dos centurias y media después de lo que escribiera 
García de Córdoba aún le dan en parte vigencia a este cronista: 

Con el patrimonio arqueológico ursaonense, al igual que con su historia antigua, ha ocurrido 
XQ�IHQyPHQR�KLVWRULRJUi¿FR�VLQJXODU��/D�DSDULFLyQ�FRQ�UHODWLYD�IUHFXHQFLD�GH�OD�FLXGDG�HQ�OD�
OLWHUDWXUD�JUHFRODWLQD�� ODV�QRWLFLDV�GH�KDOOD]JRV�DQWLJXRV�� OD�GRFXPHQWDFLyQ�HSLJUi¿FD�� ODV�
excavaciones de Engel y Paris y toda una serie de circunstancias, han hecho de Osuna, como 
FRQMXQWR�DUTXHROyJLFR�XQ�\DFLPLHQWR�SURPHWHGRU�HQ� OR�TXH�VH�UH¿HUH�D�XQD�VLHPSUH� IXWXUD�

1. GARCÍA DE CÓRDOBA, A.: Historia, Antigüedad y Excelencias de la Villa de Osuna, manuscrito que 
se conserva en el Monasterio de la Encarnación de Osuna, 1746, pp. 5-6. 
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pero nunca tangible documentación arqueológica, diríamos que perennemente en ‘estado 
latente’, pero que en la práctica, y por diversos motivos, desde principios del siglo XX, no ha 
atraído el interés social2�QL�UHFLELGR�OD�DWHQFLyQ�FLHQWt¿FD�TXH�GHPDQGD��<�FRQVHFXHQWHPHQWH�
QR�KD�KDELGR�JUDQGHV�DYDQFHV�HQ�OD�FRQ¿JXUDFLyQ�GH�XQ�SDQRUDPD�JHQHUDO�GH�OD�DUTXHRORJtD�
de Osuna, aunque se hayan analizado en mayor o menor profundidad aspectos concretos. 

Con una base documental escasa y problemática desde un punto de vista interpretativo, 
a menudo se ha adivinado un pasado muy antiguo y brillante, pero estas suposiciones, por 
lo menos para determinados períodos, se limitan siempre a datos indirectos y descontextua-
lizados, a algún vestigio ciertamente de interés o a especulaciones más o menos verosímiles. 
La Protohistoria de Osuna, como su Prehistoria, queda muy desdibujada por una falta muy 
evidente de datos arqueológicos y, cuando los hay, [...] proceden de excavaciones antiguas, 
con los problemas interpretativos que ello conlleva3. 

Evidentemente, poco a poco la realización de nuevas intervenciones arqueológicas, 
enmarcadas todas ellas –con la carga positiva y negativa que conllevan–, en un contexto de 
arqueología urbana, comienzan a ofrecer nuevos datos. Éstos permitirán en un futuro, cuyo 
plazo vendrá dictaminado por el ritmo con el que se vayan planteando nuevas excavacio-
nes, poder apreciar con mayor claridad la conformación urbana de la antigua Osuna. 

Pero además, al estudiar la zona arqueológica de Osuna nos encontramos con algunos 
problemas. De una parte, y con carácter similar a otros muchos yacimientos, lo dilatado 
del desarrollo habitacional de Osuna repercute negativamente en la conservación de los 
restos arqueológicos, al producirse muchas más remociones en los rellenos y una mayor 
reutilización de los mismos, con las inevitables consecuencias de deterioro, descontex-
WXDOL]DFLyQ�\�SpUGLGD�SDUD�HO�UHJLVWUR�FLHQWt¿FR4. 
� 'H�RWUD�SDUWH��\�HVWD�YH]�FRPR�XQD�FXHVWLyQ�HVSHFt¿FD�SDUD�HO�\DFLPLHQWR�GH�Vrso, la 
evidencia de que el lugar se usó como cantera continuada de piedra, quizás desde tiem-
pos turdetanos al menos, para lo que fue imprescindible disponer del necesario espacio 
libre de construcciones anteriores. Pese a todo, parece que las mayores transformaciones 
del yacimiento debieron producirse en una época más reciente, particularmente cuando 
el IV Conde de Ureña, don Juan Téllez Girón, se dedicó a una febril tarea constructiva 
en la villa de Osuna; siendo enorme la cantidad de material pétreo que necesitó para los 
PRQXPHQWRV�TXH�HGL¿Fy�HQWRQFHV�\�TXH�VDOGUtDQ�GH�OD�DQWLJXD�8UVR��GHVWUX\pQGRVH�OR�
más notorio de lo que entonces podía quedar, además de provocar la sobreexplotación 
del Cerro de las Canteras, donde aparte de horadar el subsuelo de arenisca pudieron 
perderse vestigios de tiempos históricos o prehistóricos5. En un sentido similar a éste 
también se pronunciaron J.C. Jiménez Barrientos y J. Salas: Urso se levanta sobre un 
HVWUDWpJLFR�DÀRUDPLHQWR�GH�DUHQLVFDV�FDOFiUHDV��TXH�IXH�H[SORWDGR�SRU�OD�&DVD�'XFDO�GH�

2. Según mi opinión, esta falta de interés social puede tener una parte de causa en el “glorioso” pasado de 
Osuna vinculado a la familia de los Téllez Girón que ha hecho que el ursaonés haya dado por resuelta, desde 
hace mucho tiempo, su identidad histórica y no sienta necesidad de otros referentes pasados. 

3. FERRER ALBELDA, E.; RUIZ CECILIA, J.I. y GARCÍA FERNÁNDEZ, F.J.: “Los orígenes de Osuna. 
Urso en el Bronce Final y en el período orientalizante”, Chaves Tristán, F. (ed.), Urso. A la Búsqueda de su 
Pasado, Fundación de Cultura García Blanco, Osuna, 2002, pp. 100-101. 

4. PACHÓN ROMERO, J.A.: “Modelos de asentamiento en la Osuna prerromana”, Chaves Tristán, F. 
(ed.), Urso. A la Búsqueda de su Pasado, Fundación de Cultura García Blanco, Osuna, 2002, p. 72. 

5. PACHÓN ROMERO, J.A. y PASTOR MUÑOZ, M.: “Nuevas aportaciones sobre el origen del pobla-
miento antiguo de Osuna (Sevilla)”, Florentia Iliberritana, nº 3, 1992, pp. 415-416. 
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2VXQD�FRPR�FDQWHUD�GH�SLHGUD�SDUD�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�OD�9LOOD�'XFDO��(VWH�KHFKR��TXH�
hasta el momento presente no ha sido tenido en cuenta por casi ninguno de las investiga-
ciones efectuadas en el lugar, ha provocado no sólo la retirada o remoción de los niveles 
arqueológicos actuales, sino también la destrucción del yacimiento y la sobreexplotación 
del Cerro de Las Canteras, donde aparte de la reutilización de elementos antiguos para 
algunas de las nuevas construcciones, también se rebajó el subsuelo de arenisca, con 
la consiguiente pérdida de información arqueológica, y sobre el cual se desarrolló un 
intenso cultivo del olivar, que pudo acabar con el escaso relleno arqueológico que en 
ciertos sitios aún pudiera conservarse6. 

Estos mismos autores también indican otro punto más que afecta al propio yaci-
miento puesto que las actuaciones urbanísticas que se han realizado hasta la fecha y las 
que se prevén realizar en un futuro próximo, han afectado y van a reestructurar el entra-
mado urbano anterior, dañando el patrimonio arqueológico de la ciudad7. 

A ello habría que sumar otras problemáticas comunes al patrimonio arqueológico del 
Sur de España, como en tantas otras partes del Sur de Europa, [que] se encuentra bajo 
una creciente presión. La modernización de infraestructuras durante los años 80 y 90 y 
HO�DFHOHUDGR�SURFHVR�GH�GHVHUWL¿FDFLyQ�HVWi�SURGXFLHQGR�XQD�GHVWUXFFLyQ�FDGD�YH]�PiV�
rápida de los yacimientos8. 

Teniendo presente estos condicionantes, lo que en las siguientes páginas se presenta es 
una exposición ordenada de los conocimientos actuales, un estado de la cuestión, en el que 
se ha recopilado toda la información disponible empleando para ello toda la documenta-
ción a nuestro alcance. Se han revisado los informes de las excavaciones recientes, algunas 
de ellas dirigidas por quien suscribe, dándose a conocer, en algunos casos, por primera 
vez en este trabajo. Pero también se ha revisado la documentación que nos ha llegado de 
las excavaciones realizadas hace un siglo o aún más, así como de noticias de hallazgos 
arqueológicos fortuitos producidos desde el s. XVI. Para ello se han consultado antiguas 
publicaciones, manuscritos, periódicos de la época e incluso se han realizado búsquedas 
en archivos de instituciones como el Ayuntamiento de Osuna o la antigua Comisión de 
Monumentos de la provincia de Sevilla, o de particulares como el de F. Collantes de Terán. 
En cualquier caso, se entiende que este afán “universalista” es totalmente relativo, es una 
meta casi imposible de abarcar pero a la que hay que aspirar teniendo presente que mar-
cando grandes objetivos al menos pueden obtenerse resultados aceptables. 
� 3RU�RWUD�SDUWH��QR�HV�LQWHQFLyQ�GH�TXLHQ�VXVFULEH�GDU�SRU�FHUUDGR�HO�WUDEDMR�HQ�VX�FRQ¿-
guración actual. Al habitual incremento del conocimiento que se produce dentro de nuestra 
disciplina al ritmo que van marcando las nuevas investigaciones, ya sea mediante la ejecu-
ción de excavaciones arqueológicas como por la revisión de antiguas o de colecciones de 
materiales –en lo que J.A. Pachón, M. Pastor y P. Rouillard han venido a denominar como 

6. SALAS ÁLVAREZ, J. de la A. y JIMÉNEZ BARRIENTOS, J. C: “Estado actual de la arqueología de 
Osuna”, Studia Historica, Historia Antigua, vol. 15, 1997, pp. 27-28. 

7. Por todo ello, J. Salas y J.C. Jiménez Barrientos indican que resulta necesaria la puesta en marcha de un 
proyecto de investigación arqueológica urbana sobre el yacimiento de Urso. SALAS ÁLVAREZ, J. de la A. y 
JIMÉNEZ BARRIENTOS, J.C.: “Estado actual de...”, op. cit. en nota 6, p. 28. 

8. KEAY, S.; CREIGHTON, J. y REMESAL RODRÍGUEZ, J.: &HOWL��3HxDÀRU���/D�$UTXHRORJtD�GH�XQD�
Ciudad Hispanorromana en la Baetica: Prospecciones y Excavaciones 1987-1992, Consejería de Cultura de la 
Junta de Andalucía, Sevilla, 2001, p. 7. 
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la SXHVWD�HQ�SUiFWLFD�GH�XQD�DXWpQWLFD�DUTXHRORJtD�ELEOLRJUi¿FD9–, hay que añadir el hecho 
de que hemos “cortado” el desarrollo histórico en la antigüedad tardía puesto que a partir 
de entonces se produce un vacío importante en las fuentes, principalmente arqueológicas, 
hasta el periodo almohade. Por este motivo, uno de los puntos para no dar por concluido 
el trabajo sería el de continuar el discurso cronológico. Pero además, tampoco puede darse 
por cerrado puesto que se ha llevado a cabo una labor de recopilación y sistematización 
de la documentación, pero no se ha procedido a analizarla e interpretarla, pudiendo con-
siderarse que el trabajo posee un carácter positivista. En este sentido se entiende que esta 
debe ser una primera aproximación a un estudio más amplio que abarcaría un espectro 
cronológico mayor y la interpretación de la información. 

*  *  * 

Antes de pasar a desarrollar el contenido propiamente dicho, conviene comentar algu-
nos aspectos formales. En primer lugar, en cuanto a la estructura, la división en capítu-
los responde de forma general a una periodización crono-cultural tradicional. A ello hay 
que añadir los tres capítulos iniciales, a saber, esta introducción, un capítulo dedicado 
al medio físico y territorial en el que se inserta Osuna y otro que trata sobre las fuentes 
GRFXPHQWDOHV�UHODFLRQDGDV�FRQ�HO�FRQRFLPLHQWR�GH�OD�DQWLJXD�2VXQD��$O�¿QDO�GHO�OLEUR��
además del apartado de conclusiones, se encuentra un capítulo en el que se recogen todas 
ODV�UHIHUHQFLDV�ELEOLRJUi¿FDV�FRPSOHWDV�TXH�DSDUHFHQ�FLWDGDV�D�OR�ODUJR�GHO�WUDEDMR�

En relación al sistema de anotación empleado, se ha optado por disponer las notas 
a pie de página, puesto que de esta forma resulta más operativa la consulta de las mis-
mas evitando tener que hacer búsquedas en otras páginas y disponiendo las referencias 
ELEOLRJUi¿FDV�PHGLDQWH�HO�VLVWHPD�WUDGLFLRQDO10. Con en el mismo objetivo, se ha decidido 
que cada capítulo sea una unidad independiente. Ello implica una numeración particular 
en las notas para cada uno, y, por otra parte, que cada vez que se hace referencia a una 
obra citada (op. cit.) también lo sea únicamente dentro del mismo capítulo. Es decir, que 
XQD�UHIHUHQFLD�ELEOLRJUi¿FD�TXH�DSDUH]FD�SRU�SULPHUD�YH]�HQ�XQ�FDStWXOR�YD�D�VHU�FLWDGD�
entera con independencia de que ya fuera citada en otro anterior y por tanto las sucesivas 
referencias a esa obra dentro del mismo van a ser remitidas a la primera nota en la que 
se cita dentro de ese capítulo. Por otra parte, siempre que se repita una referencia (con 
op. cit.) además de remitir al número de nota en el que se encuentra la referencia com-
pleta, también se van a incluir las primeras palabras del título; hemos optado por este 
sistema porque durante la confección del trabajo original resultaba operativo puesto que 

9. Se trata de una cuestión que, expresada de forma sencilla, consistiría en excavar de nuevo yacimientos 
que se investigaron hace ya tiempo, pero con una metodología actual, mediante la puesta en práctica de una 
indagación no destructiva, sin fase de campo, basada sólo en la revisión y reordenación de los datos aportados 
por las memorias de excavación realizadas entonces. Así, se pueden alcanzar interpretaciones contemporá-
neas sobre viejos problemas arqueológicos, facilitando su comprensión y motivando la reanudación de líneas 
de investigación que se creían agotadas, pero que facilitan aún nuevos enfoques y posibles estrategias de 
IXWXUR��WDQWR�HQ�OR�SXUDPHQWH�FLHQWt¿FR�R�PHWRGROyJLFR��FRPR�HQ�HO�SURSLR�GHVDUUROOR�SDWULPRQLDO�DUTXHROyJLFR, 
PACHÓN ROMERO, J.A.; PASTOR MUÑOZ, M. y ROUILLARD, P.: “Estudio preliminar” a A. Engel y P. 
Paris, Una Fortaleza Ibérica en Osuna, Universidad de Granada, Granada, 1999, p. XVIII. 

10. Ejemplos: TORRES ORTIZ, M.: Tartessos, Real Academia de la Historia, Madrid, 2002, p. 251; 
AUBET SEMMLER, Mª E.: “Los hallazgos púnicos de Osuna”, Pyrenae, nº 7, 1971, pp. 111-132. 
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HO�Q~PHUR�GH�QRWD�SRGtD�LU�YDULDQGR�DO�DYDQ]DU�VX�UHGDFFLyQ�\�¿QDOPHQWH�QRV�KD�SDUHFLGR�
oportuno dejarlo así al entender que en muchos casos con el inicio del título y el autor 
no es necesario volver a buscar la referencia completa. Los nombres de los autores en 
los pies de página también se han dispuesto en mayúsculas para que su búsqueda resulte 
más visual. Para concluir con las notas, he considerado que una referencia completa debe 
incluir la editorial del libro puesto que es un dato fundamental a la hora de buscar un libro 
sobre todo si se está interesado en su adquisición. 
� &RQ�UHVSHFWR�D�ODV�¿JXUDV��\�DO�LJXDO�TXH�RFXUUH�FRQ�ODV�QRWDV��OD�QXPHUDFLyQ�HV�LQGH-
SHQGLHQWH�SDUD�FDGD�XQR�GH�ORV�FDStWXORV��DXQTXH�HO�Q~PHUR�GH�OD�¿JXUD�VH�YD�D�HQFRQ-
trar precedido por el número de capítulo11. Se ha optado por esta fórmula para seguir 
manteniendo el carácter individual de cada capítulo sin llegar a caer en reiteraciones de 
numeración puesto que se da algún caso en el que dentro del texto de un capítulo hay una 
remisión a una ilustración que se encuentra incluida en otro. Además en el pie de foto de 
FDGD�¿JXUD�VH�KD�LQGLFDGR�HQWUH�SDUpQWHVLV�OD�SURFHGHQFLD�GH�OD�LOXVWUDFLyQ��LQFOX\HQGR�OD�
autoría de las imágenes que son inéditas. De otra parte, los planos con las localizaciones 
GH�LQWHUYHQFLRQHV��KDOOD]JRV�\�QRWLFLDV�DUTXHROyJLFDV�VRQ�VLHPSUH�OD�SULPHUD�¿JXUD�GHQ-
tro de cada capítulo para tratar de facilitar su búsqueda puesto que son las ilustraciones 
PiV�UHFXUUHQWHV��(Q�HO�DQH[R�LQFOXLGR�DO�¿QDO�VH�HQFXHQWUD�OD�OH\HQGD�FRQ�ORV�Q~PHURV�GH�
LGHQWL¿FDFLyQ�GH�ORV�GLVWLQWRV�HOHPHQWRV�VHxDODGRV�

Por último, las citas textuales que se insertan a lo largo del presente trabajo se han 
dispuesto en cursiva. Cuando han sido cortas se han integrado dentro del mismo párrafo 
en el que se encuentran, mientras que las más extensas se colocan en un párrafo aparte 
con un cuerpo de letra menor. En el caso de transcripciones de textos en otros idiomas 
se ha buscado una traducción para facilitar su comprensión, indicándose en cada caso la 
autoría de dicha versión. Por último, en los textos antiguos se ha optado por mantenerlos 
en la forma original con la que fueron escritos en su momento según la edición a la que 
hayamos tenido acceso a la hora de redactar estas páginas. 

*  *  * 

Finalmente, y antes de comenzar, quiero recordar y ofrecer mi más sincero agrade-
cimiento a todos aquellos que de alguna manera me han ayudado y brindado su colabo-
ración, especialmente a mi familia que me ha apoyado en todo momento, a los profe-
sores Enrique García Vargas, Francisca Chaves Tristán y Eduardo Ferrer Albelda, a los 
arqueólogos Enrique Luis Domínguez Berenjeno, quien ha confeccionado los planos que 
acompañan cada capítulo, y Juan Antonio Pachón Romero y Catalina A. Jofre Serra, y 
mis compañeros y amigos de Osuna, Francisco Ledesma Gámez, Pedro Jaime Moreno 
de Soto y Elisa Navarro Carmona. Igualmente, quiero agradecer al Servicio de Publica-
ciones de la Universidad de Sevilla y la Fundación El Monte que hayan posibilitado la 
edición de este trabajo. 

11. Ejemplo: Fig. 6.11. Hace referencia a que es la ilustración número 11 del capítulo sexto. 
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RESEÑA

Los Testimonios Arqueológicos de la Antigua Osuna trata de recopilar 
de manera sucinta la documentación conocida de la pretérita ciudad 
de Osuna, desde sus orígenes hasta el fin de la Antigüedad. Con este 
objetivo, se ha sistematizado la información, bibliográfica, archivísti
ca, fotográfica, museística, etc., en diferentes periodos crono culturales. 
Todo ello es introducido por un estudio del medio físico en el que se 
emplaza la ciudad y de una historiografía del yacimiento. De esta for
ma, el libro supone en cierta medida un acercamiento honesto y obje
tivo a la documentación existente sobre una de las ciudades antiguas 
más representativas de la campiña sevillana. Sin embargo, no se trata 
de una obra cerrada, de su lectura se trasluce lo escasamente conocida 
que sigue siendo la antigua Osuna y la potencialidad arqueológica que 
aún atesora. 
Este trabajo representa, en definitiva, un estado actual de los conoci
mientos sobre el desarrollo de la ciudad en los más remotos periodos 
de su devenir histórico, antes de los tiempos medievales. Para lo que 
el autor ha reunido, no solo las fuentes escritas existentes, sino un in
gente cúmulo de datos arqueológicos con los que ha podido organizar 
un contexto científico de gran valor interpretativo, en aras de la mejor 
comprensión de una de las épocas más oscuras de la milenaria historia 
de Osuna. 






